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“Somos palabra”
Un proyecto con jóvenes en una escuela de
modalidad especial de Colonia Caroya



En el Instituto Especial Niño Jesús de Co-
lonia Caroya viene desarrollándose desde
2012 el proyecto “Somos Palabra”, con es-
tudiantes de escuela secundaria. El mismo
promueve la creación literaria y pictórica
en personas con dificultades expresivas y
se ha cristalizado en la publicación de tres
libros. Sus objetivos están íntimamente li-
gados con la formación ciudadana: apun-
tan a revalorizar el derecho a la palabra; a
reforzar la autoestima respecto a las capa-
cidades individuales de los y las jóvenes

con discapacidad, a partir de garantizar po-
sibilidades de desarrollo; y a alentar el tra-
bajo cooperativo como una forma de cons-
trucción comunitaria. Para ello se tomaron
importantes opciones institucionales: la
continuidad de la iniciativa a través de los
años, la labor coordinada entre docentes
y profesionales del colegio, la jerarquiza-
ción de espacios para la expresión dentro
y fuera del aula y el trabajo desde la litera-
tura como herramienta y no como un fin
en sí mismo.

La literatura como expresión de la

palabra silenciada

u
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E l Instituto Especial Niño Je-
sús se caracterizó, a lo largo
de sus treinta años de vida,
por su apertura: desde 1981
recibe a niños y niñas de

Colonia Caroya y todas las localidades
de la región con distintos tipos de dis-
capacidad -con excepción de las sen-
soriales, para las cuales hay instituciones
más específicas-, de manera gratuita, en
diferentes niveles educativos -primario
y secundario. Fue la primera escuela de
modalidad especial en una zona límite
entre los Departamentos Colón y Toto-
ral. Asiste, en general, a niños, niñas y
jóvenes provenientes de familias de ba-
jos recursos, que alcanzan una pobla-
ción de 90 estudiantes.

Las características de la institución

no son un dato menor para compren-
der el origen del Proyecto “Somos Pala-
bra”, que se viene desarrollando desde
2012 con estudiantes de secundario,
motorizado por la docente de Lengua
y Literatura, Fernanda Regueiro, con el
apoyo de otros maestros, profesionales
y directivos. Se trabajó con jóvenes con
un dispar nivel de alfabetización, con
dificultades para expresarse e interac-
tuar con otras personas en ámbitos
poco familiares y caracterizados tam-
bién por ser jóvenes poco proclives al
trabajo colectivo y cooperativo.

Ante ello, Fernanda le acercó un pro-
yecto a la por entonces directora del
Instituto, Alicia Cadamuro. “Estaba pen-
sado no sólo en esta escuela, sino en
instituciones donde se trabaje con niños

que necesiten inclusión social, donde
su palabra estuviera silenciada”, comenta
la docente. Buscaba, a través de la lite-
ratura, propiciar la construcción colec-
tiva con otros compañeros y compañe-
ras y no la competencia, en tanto
consideraba que la escuela tenía un pa-
pel importante en la “recuperación de
valores comunitarios”. Se proponía tam-
bién utilizar la literatura como “posibili-
dad de expresar un mundo interior” a
través del lenguaje compartido. Y con-
sideraba que el proyecto podía contri-
buir además a incrementar los márge-
nes de autonomía de estos jóvenes, a
partir de asumir espacios de compro-
miso y responsabilidad. “Nos interesaba
posicionar al alumno de esta escuela
desde otro lugar, desde el lugar del po-
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der hacer. Y mostrar que, cuando uno
tiene determinadas oportunidades,
puede hacer otra cosa de sí mismo”, ex-
plica Fernanda. 

“Me pareció excelente como pro-
yecto pedagógico. Dar clases en la es-
cuela especial no es lo mismo que en
las otras, porque hay que buscar otros
recursos y es un permanente desafío”,
señala Alicia, ex titular del Instituto. “Fer-
nanda se propuso probar, creando un
clima y un ambiente adecuado, para
que pudieran expresar lo que les pasaba
y sentían. Y a mí me pareció bárbaro y
le dije: ‘Avancemos’”.

Armar el engranaje de sensibilizar

El proyecto tuvo varias ediciones en-
tre 2012 y 2017, aunque mantuvo siem-
pre su inscripción y su continuidad ins-
titucional. Y desde sus inicios se llevó a
cabo de manera anual, con una planifi-
cación que contemplaba etapas espe-
cíficas, aunque también márgenes de
autonomía para adecuarse a las parti-
cularidades de cada grupo de alumnos.

El primer momento del proyecto es-
tuvo específicamente centrado en la
sensibilización. Y allí los y las estudiantes
recurrieron a un arcón de múltiples re-
latos: los cuentos de la infancia, las can-
ciones de cuna, las primeras palabras
escuchadas o pronunciadas. Volvieron
a encontrarse con sus historias familia-
res, a veces con objetos o recuerdos que
pudieron recrear para compartirlos con
sus compañeros. “Lo importante es que
comience a circular un código de co-

municación que les permita animarse a
decir”, comenta la docente. Y para ello,
recurrió a múltiples estrategias: “A veces
abrís el placard, sacás una caja y sale un
sapo príncipe; o jugás con una muñeca
que te dice un secreto y lo vamos a con-
tar; o estás en plena clase de Lengua y
de repente: ‘Silencio, me parece que nos
va a decir algo’. Y ahí cortás la clase e in-
troducís el elemento fantástico. Hay que
hacer ese engranaje de sensibilizar. Es
una forma de construir un pensamiento
que permita imaginar que una mariposa
de papel se puede ir volando hacia
afuera”, relata Fernanda. Este momento
de sensibilización no tuvo un formato
específico, sino múltiples puertas de en-
trada, “pero lo que interesa es que se
abran, se permitan un juego con la fan-
tasía desde la palabra, que no sea mirada
como una locura o algo desubicado”.

La construcción de la metáfora

Un segundo momento estuvo vin-
culado a “despertar la imaginación” y dar
lugar “a la construcción de la metáfora”.
Y para ello fue clave el trabajo de lectura,
ya sea por parte de los propios estu-
diantes como de la docente. “Leíamos
libros todo el tiempo, pero en esta etapa
eran muy importantes. Y trataba de
traerles una variedad de géneros y au-
tores: ‘El Principito’, ‘Cupido 13’, libros ál-
bum, poemas en sobres, literatura in-
fanto juvenil y también para adultos,
poesía, veía con qué se enganchaban y
si no, lo cerraba y a otra cosa. Textos de
lo más variados: Borges, María Teresa

A veces abrís el placard,
sacás una caja y sale un

sapo príncipe; o jugás con
una muñeca que te dice
un secreto y lo vamos a
contar; o estás en plena
clase de Lengua y de re-

pente: ‘Silencio, me parece
que nos va a decir algo’. Y
ahí cortás la clase e intro-
ducís el elemento fantás-
tico. Hay que hacer ese

engranaje de sensibilizar.”

“
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Andruetto, Liliana Bodoc, Glauce Baldo-
vin, Ricardo Mariño, Jaime Correa, entre
otros”, comenta la profesora. También
había lugar para que propusieran libros
que traían desde su casa o alguna bi-
blioteca.

Para estos momentos se buscó ge-
nerar un ambiente calmo y especial-
mente propicio para la lectura: en ronda
o en bancos más pequeños, muchas
veces sentados en el suelo en una al-
fombra, con la puerta cerrada para evitar
interrupciones, en ocasiones con mú-
sica o con los ojos vendados, asumiendo
distintas posiciones de lectura, en algu-
nos casos mostrando las ilustraciones y
en otros no, a veces eligiendo otros lu-
gares -como el patio, o la biblioteca del
pueblo. La idea era jerarquizar ese mo-
mento y crear un clima adecuado para
la imaginación y la fantasía. 

El ejercicio imaginativo se propiciaba
desde múltiples estrategias: la escritura
de relatos, el dibujo, la construcción de
objetos (antifaces, máscaras, muñecos,
“pajaflores”, etc) para sacar los personajes
de los libros.

El permiso para poder inventar

Un tercer momento está vinculado
a la apropiación de la palabra por parte
de los y las jóvenes, que implica hacerse
cargo de sus pensamientos, sensacio-
nes y creaciones ante sus compañeros.
“Es una etapa complicada, porque im-
plica que ellos asuman: ‘Puedo decir
esto y es mío y me la banco, no me im-
porta qué me digan si pienso que la
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mariposa de papel se fue volando”, su-
braya Fernanda.

Entonces en el aula empieza a cir-
cular el “permiso” para poder inventar,
encontrar nuevas formas, realidades fic-
ticias, personajes fantasiosos, imágenes
que nombren a todas las cosas. “Y aun-
que haya alumnos que quizás no estén
totalmente alfabetizados, desde sus po-
sibilidades revelan la intencionalidad de
producir el texto en hojas sueltas o en
cuadernos que van trayendo al aula”, re-
lata Fernanda. De este modo pueden ir
emparentándose con cierta dinámica
literaria, ya no desde el lugar de quien
espera la lectura sino de quien aporta
sus propias expresiones.

“Hacia esta etapa es muy notorio
cómo las palabras se han ido modifi-
cando. Al principio si les pedía que hi-
cieran una frase con la palabra ‘casa’, la
frase era: ‘En la casa está la mamá’. Pero
ahora empezaban a aparecer las metá-
foras. Aunque si les preguntaba qué es

una metáfora, posiblemente no lo su-
pieran contestar. Bueno, ¿cómo se tra-
baja esa apropiación? La idea básica-
mente fue generar un espacio en el que
todo pudiera decirse, desde el respeto,
todo se puede hablar, nada está mal”,
comenta la docente. “Este proyecto nos
ayudó a hablar, a expresarnos mejor”,
reconoce Ernesto, uno de los estudian-
tes que participó del proyecto, mientras
que Mateo recuerda que al principio
los relatos “eran sólo algunas frases cor-
tas, y luego se fueron volviendo más
largos, y más creativos, decíamos cosas
más lindas”. 

Trabajar desde una escucha atenta

Una vez atravesadas estas etapas, la
docente enfocó su trabajo en una serie
de actividades que llevaron a la confec-
ción de una publicación, que tomó la
forma de libro aunque podría haber asu-
mido otras opciones. En las dos primeras

oportunidades se trabajó con el recurso
del “cadáver exquisito”, una técnica por
medio de la cual se ensamblan colecti-
vamente un conjunto de palabras o
imágenes, utilizada por los surrealistas
en el siglo XX.

A modo de ejemplo de este tipo de
actividades, la docente relató el proceso
que llevaron adelante para crear el
cuento titulado “El vendedor de peras”:
un día Fernanda les estaba entregando
una colación en el recreo. Se trataba de
una fruta, y jugaba diciéndoles que era
un árbol de peras. En ese intercambio,
una de las alumnas le comentó que le
parecía una buena idea para un cuento
y decidieron trabajarla en el aula. ¿Qué
pasaba en esa historia? ¿Quién sería el
personaje? ¿Dónde transcurriría? “Así
arrancamos haciendo aportes entre to-
dos, mientras yo anotaba en el pizarrón
lo que salía. Íbamos viendo lo que nos
parecía mejor, tratando de incitarlos
para que fueran aportando e inven-
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tando, de sostener el hilo conductor. A
veces salen cosas que vos no te esperás,
pero seguíamos el hilo para ver si podía
tener una resolución”, explica la docente.

Para ello también se generaba un
tiempo y un espacio propicios para la
creación: los y las jóvenes se sentaban
alrededor de una alfombra, o de una
ronda de mesas, e iban aportando cada
uno desde su individualidad. El trabajo
de la docente fue inspirar, coordinar y
atender a la pertinencia de la temática y
de la coherencia narrativa, recogiendo lo
expresado sin contaminar el texto con
sus palabras. De esta manera, todo lo es-
crito en cada cuento o poema fue lo di-
cho en esas instancias de participación.

En la primera experiencia del pro-
yecto, se trabajó en un libro de cuen-
tos, que finalmente se llamó “Lazos del
pensamiento” y fue editado a finales
de 2012. En la segunda experiencia, lle-
vada adelante en 2013, se trabajó con
una modalidad similar, pero resultó un

libro de poesías, llamado “En la mañana
de los pájaros”, a partir de una visita al
programa radial de Chacho Marzetti -
se emite por Radio Nacional Córdoba-
, que resultó movilizadora para los y las
jóvenes.

Los puntos de partida para los po-
emas fueron llevados al aula por los y
las estudiantes, o en otras instancias se
utilizaron recursos de objetos e imá-
genes para trabajar lo simbólico y faci-
litar la posibilidad de la construcción
metafórica.

Los textos supusieron varias instan-
cias de trabajo: la elaboración colectiva,
la posterior corrección, lecturas minu-
ciosas para reconocer vocablos repeti-
dos o ideas que no se comprendían,
una selección de los cuentos y poemas.
Además de los textos, produjeron dibu-
jos que ilustraron los libros. Y para ello
fueron muy importantes otros docentes
-como Roxana Peralta, profesora de Plás-
tica- y profesionales de la institución -

De este modo pueden ir
emparentándose con
cierta dinámica 
literaria, ya no desde el
lugar de quien espera la
lectura sino de quien
aporta sus propias 
expresiones.”

“
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como Iris Copetti, psicomotricista del
colegio-, que aportaron ideas y trabajo
para facilitar esa producción gráfica. 

“Algunos chicos tenían más capaci-
dad de representación de lo que sus
posibilidades motoras les permitían ex-
presar. Entonces traté de aportar los re-
cursos para que pudieran hacerlo:
usando sellos, recortes, optando por la
pintura de fondos amplios, por pinceles
y hojas especiales, dándole opciones
desde la geometría y los colores. Eso lo
hacíamos en forma individual o en gru-
pos más reducidos, para alentar el tra-
bajo cooperativo, que era muy difícil en-
tre ellos. Por ejemplo, uno pintaba ojos,
el otro los recortaba y un tercero hacía
el fondo sobre el cual los pegábamos.
Siempre tomando como punto de par-
tida los relatos o poemas que realizaron”,
explica Iris. La opción fue diversificar los
materiales y útiles de trabajo, para posi-
bilitar el trabajo de todos y todas. “Nos
enfocábamos sobre todo en la expre-
sión de colores y formas, identificando
palabras o conceptos claves de los rela-
tos”, agrega. En el segundo libro se invitó
también a pintores de la zona a partici-
par con su aporte para ilustrar los textos.
A algunos de ellos se los visitó para con-
tarles la propuesta, a otros se les envia-
ron directamente los escritos.

Es importante mencionar que am-
bos libros -también un tercero que se
publicó en 2017-, llamado “Los poetas
nacen lluvia y arco iris”, se pudieron edi-
tar gracias al aporte de la Unión Obrera
Gráfica de Córdoba, que realizó estos
trabajos en forma gratuita.

Asumir una palabra pública

La última etapa del proyecto tuvo
también una importancia significativa:
se trató de la presentación de cada uno
de los libros, algo que también fue tra-
bajado con dedicación por parte de es-
tudiantes, docentes y directivos de la
institución.

Los mismos fueron presentados en
varios escenarios: en el Centro Cultural
de Jesús María, en la Legislatura de Cór-
doba -los dos primeros trabajos fueron
declarados “de interés provincial” por
la Unicameral-, en las Feria del Libro de
Buenos Aires y Córdoba, en distintos
espacios de Colonia Caroya, en Alta
Gracia, en Deán Funes, en la Feria de
Ciencias de Villa Allende y en el Hospi-
tal Neuropsiquiátrico, entre otros es-
pacios. También requirió la participa-
ción de los jóvenes en distintos medios
de comunicación.

Estas instancias requirieron, por
parte de los y las estudiantes, una im-
portante preparación previa: seleccionar
textos, practicar su lectura y presenta-
ción, coordinar los tiempos de cada ac-
tividad, aprender a presentarse en me-
dios y escenarios públicos. “No sólo
aprendimos a leer mejor, sino también
a tener otras responsabilidades, porque
tuvimos que salir a otros lugares, ayudar
a compañeros que no se animaban a
hablar o no recordaban lo que tenían
que decir. Sirvió para afianzarnos”, ex-
plica Brian, uno de los participantes.

Estas oportunidades de interven-
ción activa en la comunidad fueron re-

Algunos chicos tenían
más capacidad de repre-
sentación de lo que sus

posibilidades motoras les
permitían expresar. En-
tonces traté de aportar

los recursos para que pu-
dieran hacerlo: usando

sellos, recortes, optando
por la pintura de fondos
amplios, por pinceles y

hojas especiales, dándole
opciones desde la geo-
metría y los colores. Eso
lo hacíamos para alentar
el trabajo cooperativo,

que era muy difícil 
entre ellos.”

“
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levantes para los y las jóvenes, porque
contribuyeron a fortalecer su autoes-
tima y su confianza personal. Varios
alumnos mencionaron el ejemplo de
Ernesto, un compañero que no se ani-
maba a hablar y tuvo un excelente des-
empeño cuando le tocó presentarse
en público. “Además, cuando los chicos
salen a mostrar públicamente el pro-
yecto, se produce un gran cambio, por-
que aún con sus dificultades comien-
zan a ser considerados desde sus
posibilidades, desde lo que pueden ha-
cer, más allá del lugar de procedencia
social o de la modalidad especial a la
que pertenece la escuela”, explica Azu-
cena Silguero, actual directora del Ins-
tituto.

Frente a los desafíos, planifica-
ción y largo plazo

Docentes y directivos puntualizaron
las dificultades que se dieron en el pro-
ceso de trabajo. Una de ellas ya fue se-
ñalada: que la producción gráfica y lite-
raria fuera genuina y no forzada por los
docentes. También resultó difícil el acer-
camiento a la literatura por parte de los
y las jóvenes, dada sus particulares prác-
ticas culturales. “No encontraba res-
puesta al principio, pero insistí y, a lo
largo del tiempo, eso se fue modifi-
cando. Un día un alumno sacó de su
casa un libro que estaba en la basura, y
lo trajo al aula. Eso fue una evidencia
de los aprendizajes”, señala Fernanda.
En el mismo sentido, Azucena enfatiza

que “la continuidad es clave en estos
proyectos, porque hay cambios que no
se materializan de forma inmediata”.

Otra dificultad estuvo dada por las
propias características de la institución
educativa, cuyos tiempos y espacios
suelen ser poco flexibles. “A veces toca
el timbre para el recreo, y estás en lo
mejor de una lectura y tenés que cortar.
Hay que adecuarse y encajar en esa ru-
tina de la escuela, a través de una mejor
planificación de las actividades”, señala
la docente.

El tipo de aprendizajes puestos en
juego a lo largo del proyecto dificultó
la tarea de evaluación, que requirió de
adecuaciones específicas por parte de
los docentes. “Traté de estar atenta a si
advertía aprendizajes nuevos, o si pa-



saba el tiempo y no había apropiación
de aprendizajes, ya sea desde construir
mejor una oración hasta interpretar
mejor una lectura”, comenta Fernanda,
quien también trabajó con un modelo
de evaluación de los alumnos y alum-
nas (más allá incluso del propio pro-
yecto) que atendió a distintos niveles:
los aspectos formales (de ingreso al
aula, de pedido de la palabra, por ejem-
plo); actitudinales; de apropiación de
contenidos; y comunicacional, en lo
que respecta a la expresión.

Aprendizajes más allá 
de la literatura

Al momento de evaluar los apren-
dizajes derivados del proyecto, directi-
vos, docentes y estudiantes ponen én-
fasis en diversas cuestiones. “Fue muy
importante aprender a trabajar en
grupo, que además es mucho más fácil
y divertido”, evaluó Mateo, uno de los
alumnos. En el mismo sentido se ex-
presó Alicia, la ex directora del Instituto:
“Más allá de mejorar su escritura y su
expresión, lo que más percibí fue el
aprendizaje acerca del trabajo en
equipo, algo que les costaba mucho.
Ellos sintieron que el trabajo no era de
cada uno, sino de todo el grupo”.

Naturalmente, el proyecto implicó
también importantes avances en lo que
respecta a alfabetización y lectoescritura:
mejoraron su vocabulario, estructuraron
mejor sus frases y relatos, perfecciona-
ron su dicción. “Cuando trabajas Litera-

tura trabajas Lengua, comenzás a com-
prenderla desde lo concreto: qué es el
sustantivo dentro del texto, qué implica
el adjetivo dentro del texto, la literatura
te permite todo”, comenta Fernanda.
“Realmente sorprende ver cómo mejo-
ran sus recursos verbales y expresivos
los alumnos que pasaron por el pro-
yecto: mejoran la representación, usan
palabras menos habituales, ganan en
fluidez al hablar”, reconoce también Iris,
la psicomotricista del Instituto.

Por último, el proyecto supuso im-
portantes aprendizajes en clave de ciu-
dadanía, vinculados al derecho a la pa-

labra y a la construcción colectiva de
proyectos. “Yo me hago estas pregun-
tas: ¿los docentes podemos hacer un
proyecto que no sea en clave de ciu-
dadanía? ¿Podemos enseñar matemá-
ticas sin que sea en clave de ciudada-
nía, siendo que con ella voy al
supermercado?”, concluye Fernanda.
“Es una perspectiva integral, abarcativa
y transversal, porque estamos traba-
jando con un alumno que está cuatro
horas en la escuela, pero su vida es
afuera. Nuestra idea central debe ser
que ellos puedan hacer algo por sí mis-
mos con su propia vida” l

11



Trabajar desde la 
literatura no es cuento
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...“Cuando se habla de literatura en el aula, es im-
portante tener en cuenta la necesidad de acer-
car lecturas de diferente géneros y autores,

pero esto no siempre con el objetivo de que el texto sea
comprendido y trabajado sólo desde su marco concep-
tual, sino que muchas veces es importante que permita
experimentar el acto participativo de una lectura.

También es relevante que el docente elija los textos
que lleva al aula a partir de la forma y la intensidad con
que pueda transmitirlos, lo cual ayuda a enfrentar cier-
tas dificultades -de comprensión o de aprobación por
parte de los jóvenes- que pueden existir al momento
de abordarlos. Para crear un ambiente lector, a
la hora de elegir un texto es esencial que el
adulto pueda manifestar con la voz, con
el gesto, con la mirada y con la actitud
corporal ese placer que experimenta
en esa lectura, apostando a los jue-
gos, la teatralización y la simboliza-
ción de lo narrado.

Por último, hay que saber que
este tipo de proyectos, que requie-
ren tanta intensidad y continuidad
en el tiempo, no pueden hacerse sin
pasión. Entonces los docentes tenemos
que trabajar con aquello que nos apa-
siona: por ejemplo, si nos gusta tejer, hay que
aprovechar esa inquietud personal y desde allí dar
la matemática: los puntos, las sumas, las restas, los pre-
cios, etc.; porque cuando empezás con algo que te mo-
viliza, el abanico de posibilidades se abre y no lo podés
cerrar más.

Fernanda Regueiro, docente de Lengua y Litera-
tura del Instituto Especial Niño Jesús ”12



DEn las escuelas de modalidad especial tra-
bajamos con una gran diversidad de
alumnos, con distintos tipos de capacida-

des y posibilidades expresivas. Por eso a lo largo del
proyecto “Somos Palabra”, en el cual acompañé a
Fernanda y a Rosa, implementamos recursos peda-
gógicos específicos para poder incluir a todos los jó-
venes, incluso a aquellos con severos trastornos
motrices pero con gran capacidad de representación.
Guiadas por nuestra intuición y nuestra formación
profesional, fuimos diversificando los materiales de
trabajo de acuerdo a las necesidades de cada alumno,
tratando de retroalimentar su representación de
imágenes mentales. Si alguien disfrutaba de un re-
lato, pero no podía expresarse a través de las palabras
o con una motricidad fina, buscábamos diferentes
útiles para ayudarlo: pinceles, sellos, esponjas, hojas
o tijeras más grandes, etc. Y para ello también era
importante generar un ambiente de trabajo propicio:
a veces en forma individual; otras en grupos peque-
ños con otros alumnos; en ocasiones fuera del aula
y otras dentro de la misma con otros jóvenes; en es-
pacios amplios que permitan su expresión. 

Iris Copetti, psicomotricista del Instituto 
Especial Niño Jesús

Identificar y explotar lo que
cada alumno puede hacer

Yo recom
iendo...“

”
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u Revalorizar el derecho a la
palabra como ejercicio de la
ciudadanía.
u Promover la creación lite-
raria y grafica en los/as estu-
diantes.
u Fortalecer la confianza so-
bre las capacidades individua-
les de los/as jóvenes con dis-
capacidad.
u Facilitar la expresión crea-
tiva a través de la producción
de relatos e ilustraciones.

u Experiencia: “Somos palabra”
u Escuela: Especial Niño Jesús 
u Localidad: Córdoba
u Departamento: Colonia Caroya 
u Nivel: Primario 
u Grados: 1° a 6°

u Formato Pedagógico: Proyecto
u Docentes:  
u Año: desde el 2012 hasta 2017 
u Duración: 1 año 
u Espacios: aulas, patios, estudio de ra-
dios locales, Centro Cultural Cabildo y

Muestra de Artistas “ Abogarte” de la
ciudad de Jesús María.Feria del Libro,
Festival Desafiarte de la Ciudad de Cór-
doba. Encuentro de Escritores de Colonia
Caroya, Stand de autores  locales en   la
Feria del libro de  la localidad de la
Granja.

uGéneros literarios y
biografía de autores.
u Relatos y Oracio-
nes.
u Sustantivos y adje-
tivos dentro del texto.
u La metáfora. 
u Elementos fantás-
ticos. 
uDiversidad de colo-
res y formas en las
producciones gráficas.

u Lectura de libros alternando géneros (Principito- Cupido 13) y
autores (Borges, Ma Teresa Andruetto, Liliana Bodoc, Glauce Bal-
dovin, Ricardo Mariño, Jaime Correa). 
uLecturas en rondas, sentados en alfombra, en lugares elegidos
de la escuela, con los ojos vendados, o con música buscando clima
para la creación y la fantasía. 
uReconocimiento de palabras y conceptos claves en los relatos.
u Construcción de objetos de los personajes (antifaces, más-
caras, etc). 
u Escritura colectiva de cuentos inventados.
u Ilustración de dibujos con sellos y recortes a partir de los relatos
construidos.
uEnsayos en la organización de los tiempos para la presentación
en espacios públicos.

Contenidos Actividades Objetivo general

SOMOS PALABRA

u Recursos Institucionales: Cooperativa de trabajos gráficos
unidos en la impresión sin costo de libros. Acompañamiento
de padres de la Institución y medios de comunicación para
la difusión de las acciones del proyecto. Municipalidad de
Colonia Caroya: aportes económicos en las necesidades de
movilidad y espacio. Visita al programa radial sobre literatura
del Conductor Chacho Marzetti que se emite por radio na-
cional Córdoba.
u Recursos Bibliográficos: Principito.  Cupido 13. Materiales

de autores como: Borges, Ma Teresa Andruetto, Liliana Bodoc,
Glauce Baldovin, Ricardo Mariño, Jaime Correa
u Recursos Audiovisuales:
u Recursos Técnicos y materiales:

Recursos educativos y culturales 
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